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Resumen

En el marco del capitalismo cultural, la gestión cultural la-
tinoamericana presenta una politización que se distancia 
del art management. Dentro del campo arte-transforma-
dor, identificamos una concepción ampliada de la gestión, 
dada la débil división del trabajo artístico y las condiciones 
de precariedad estructural. El objetivo del artículo es ana-
lizar la configuración del agenciamiento organizacional en 
las prácticas artísticas vinculadas con la danza contempo-
ránea independiente del Valle de Paravachasca, en Córdo-
ba, Argentina. La investigación se inscribe en los estudios 
sociales del arte y articula aportes del análisis institucional, 
el esquizoanálisis, la psicología comunitaria y la gestión 
cultural. Metodológicamente, se sustenta en un trabajo de 

campo etnográfico colaborativo desarrollado con el 
grupo Cantorodado entre 2018 y 2022. Se identificó 
que quienes integran el grupo se desempeñan como 
artistas-gestores, y que los conflictos que atraviesan 
su funcionamiento ponen en relación agenciamientos 
organizacionales, afectivos, estéticos, políticos y ma-
teriales, así como las dimensiones individual, grupal, 
organizacional y comunitaria. Estos hallazgos permi-
ten reconocer una configuración holística de la ges-
tión y resaltar la importancia de incluir la gestión de 
conflictos como parte de la gestión cultural.
Palabras clave:  Arte independiente, danza contempo-
ránea, gestión cultural, ethos, don

Promoting intergenerational care through audiovi-
sual production practices: The screenplay as a tool 
for psychosocial intervention 

Abstract

Within the framework of cultural capitalism, cultural 
management in Latin America exhibits a degree of po-
liticization that distinguishes it from art management. 
In the field of transformative art, a broader conception 
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of management is identified, given the limited division of 
artistic labor and the conditions of structural precarity. This 
article aims to analyze the configuration of organizational 
agencement in artistic practices associated with inde-
pendent contemporary dance in the Paravachasca Valley, 
Córdoba, Argentina. The study is situated within the social 
studies of art and brings together contributions from ins-
titutional analysis, schizoanalysis, community psychology, 
and cultural management. Methodologically, it draws on 
collaborative ethnographic fieldwork conducted with the 
Cantorodado group between 2018 and 2022. The findings 
indicate that group members perform the dual role of 
artists and managers, and that the conflicts affecting the 
group’s functioning bring organizational, affective, aes-
thetic, political, and material agencements into relation, as 
well as individual, group, organizational, and community 
dimensions. These findings reveal a holistic configuration 
of management and underscore the importance of incor-
porating conflict management into the field of cultural 
management.
Keywords: Independent art, contemporary dance, cultural 

management, ethos, gift

INTRODUCCIÓN

Desde el campo de la gestión de las artes, el 
investigador estadounidense William Byr-
nes (2022), especializado en administración 
artística, plantea que las funciones de la gestión 
comprenden la planificación, la organización, 
el liderazgo y el control, orientados a la ad-
ministración eficaz y eficiente de los procesos 
y los recursos. Sin embargo, esta concepción 
resulta parcial para comprender el campo ar-
te-transformador argentino (Infantino, 2019), 
en el que las prácticas artísticas buscan contri-
buir a la transformación de las desigualdades 
sociales desde una perspectiva contrahegemó-
nica y un enfoque de derechos. Muchas de es-
tas experiencias presentan una débil división 
del trabajo en contextos de precariedad, por lo 
que, en general, no cuentan con profesionales 
especializados en gestión ni disponen de re-
cursos para contratarlos. En consecuencia, son 
sus propios integrantes quienes asumen estas 
tareas de acuerdo con sus intereses, habilidades 
y experiencias.

En este contexto, se plantean los siguientes in-
terrogantes: ¿en qué consiste la “gestión”1 en el 
arte transformador?, ¿cómo se “gestionan” las 
funciones de una obra de arte en el interior de la 
provincia? y ¿cómo se configura el agenciamiento 
organizacional en el arte transformador?
Desde un enfoque socioantropológico, se opta 
por emplear términos organizacionales en lugar 
de las nociones de “gestión” o “gestión cultural”, 
con el propósito de complejizar la perspectiva 
emic (Geertz, 1994; Guber, 2001). Se entiende lo 
“organizacional” como el modo en que una acti-
vidad se configura en la práctica. A partir de los 
aportes de los filósofos franceses Gilles Deleu-
ze y Félix Guattari (1985), se utiliza, además, la 
noción de agenciamiento, que proporciona una 
visión analítica relacional, procesual y dinámica 
para abordar procesos con y sin sujeto.
Si bien algunos estudios (Roitter, 2009; Wajner-
man, 2013) reconocen la dimensión organizacio-
nal como parte del hacer artístico transformador, 
junto con las dimensiones individual, grupal y 
comunitaria, las investigaciones no suelen inda-
gar de manera relacional y con suficiente densi-
dad analítica el interjuego entre ellas, tal como 
propone el modelo ecológico (Bronfenbrenner, 
1987), retomado por la psicología comunitaria 
latinoamericana (Barrault et al., 2019; Lapalma, 
2012; Torres de Torres, 2016). Tampoco suelen 
articular un enfoque holista (Otto y Bubandt, 
2010; Thornton, 1988)2 que examine relacional-
mente los aspectos organizacionales, estéticos, 
políticos y afectivos, entre otros, salvo algunas 
excepciones (Boix, 2021; Mercado, 2021). Del 
mismo modo, la mayoría de los casos analizados 
se sitúa en ciudades metropolitanas, lo que limita 
la densidad casuística y analítica del conocimien-
to producido sobre los interiores provincianos.

1   Se emplean las comillas para resaltar términos nativos centrales en el análi-
sis, así como también realizar citas directas de las personas interlocutoras.

2   El término “holismo” se emplea para aludir a una clase que comprende 
todas las subclases definidas de manera situada y empírica, y no a priori. Esta 
perspectiva concibe la vida desde su complejidad y su carácter relacional, 
abierto, heterogéneo, inter- e intradependiente e incompleto (Deleuze y 
Guattari, 1985; Morin, 2004). Por lo tanto, no remite a una totalidad estruc-
turada y cerrada ni a una clase que abarque a todos los individuos existentes.
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Este estudio tiene por objetivo analizar la con-
figuración del agenciamiento organizacional en 
el hacer artístico transformador dentro del mun-
do de la danza contemporánea independiente 
del Valle de Paravachasca, región ubicada en la 
provincia de Córdoba, Argentina. Se busca con-
tribuir a un área de vacancia identificada en el 
campo transdisciplinar de los estudios sociales 
del arte. Para ello, se adopta un enfoque socioan-
tropológico que articula aportes del análisis ins-
titucional, el esquizoanálisis (Deleuze y Guattari, 
1985; Guattari, 1976), la psicología comunitaria 
(Barrault et al., 2019; Lapalma, 2012; Torres de 
Torres, 2016) y la gestión cultural (Chanlat, 2019, 
2021; Gravano, 2021; Lugones et al., 2024). Este 
abordaje permite examinar dicho agenciamiento 
desde una perspectiva compleja, procesual y re-
lacional.
Este artículo se estructura en tres momentos. 
En primer lugar, se caracteriza el enfoque teó-
rico-metodológico de la investigación y se con-
textualiza el caso de estudio. En segundo lugar, 
se recuperan algunos aspectos del sentido nativo 
atribuido a la “gestión cultural”, mediante el aná-
lisis de su relación con el ethos de este mundo del 
arte y de la tensión entre el art management y la 
gestión cultural latinoamericana. En tercer lugar, 
se profundiza en las distintas concepciones de 
la “gestión cultural”, presentes en el grupo Can-
torodado, así como las tensiones y los conflictos 
que emergen entre sus integrantes, lo que permi-
te visibilizar el carácter holístico de esta práctica.

DESARROLLO

ENFOQUE DE ESTUDIO

En el marco de los estudios sociales del arte, la 
investigación se inscribe en la antropología so-
ciocultural como teoría y método (Guber, 2001), 
desde un enfoque holístico que permite realizar 
una descripción densa de los fenómenos aborda-
dos (Geertz, 2003). En este sentido, se desarro-
lla un trabajo de campo etnográfico colaborativo 
entre 2018 y 2022 (Lassiter, 2005), durante el 

cual se acompañó, desde  un enfoque corpóreo 
(Csordas, 1990), el itinerario de la vida cotidia-
na del grupo Cantorodado en el contexto de esta 
investigación doctoral. 
Como técnicas de investigación, se emplearon 
la participación observante desde la posición de 
integrante del grupo (Wacquant, 2006), el diario 
de campo antropológico, la entrevista etnográfica 
(Guber, 2001) y el análisis documental (Taylor y 
Bogdan, 1987).
La etnografía colaborativa articula diferentes 
puntos de vista mediante instancias de cointer-
pretación con las personas interlocutoras, lo que 
implica procesos de negociación, desacuerdos y 
problemáticas ético-políticas. En ese sentido, el 
estudio se llevó a cabo de conformidad con los 
principios establecidos en la legislación argentina 
en materia de consentimiento libre, previo e in-
formado, así como la protección de los derechos 
a la privacidad, la integridad y el honor. Estos 
principios se concretaron en acuerdos particula-
res con cada una de las personas participantes.
Este enfoque de investigación implicó la cons-
trucción de vínculos de confianza y afecto con las 
bailarinas y los bailarines, a partir de los cuales 
se establecieron relaciones reconocidas como de 
“compañeros/as”, “amigos/as” y “partenaiers”. De-
bido a las implicaciones subjetivas involucradas 
en el estudio, se llevó a cabo un ejercicio constan-
te de familiarización y extrañamiento, así como 
de inmersión y distanciamiento. En este proceso, 
la reflexividad etnográfica ocupó un lugar central 
como estrategia cognoscitiva para la creación de 
conocimiento antropológico (Guber, 2001).
Se realizó un análisis antropológico de los datos 
entendido como un proceso reflexivo que arti-
cula las perspectivas emic y etic (Guber, 2001), 
así como distintos órdenes de interpretación 
(Geertz, 2003). Para ello, se retomaron algunos 
procedimientos analíticos de la teoría funda-
mentada, en particular la comparación constante 
y la saturación teórica (Glaser y Strauss, 2017), 
con apoyo del programa informático ATLAS.
ti. Las categorías de análisis fueron construidas 
mediante un proceso inductivo, temático y re-
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cursivo de codificación, guiado por criterios de 
pertinencia temática y coherencia interpretativa, 
desde una visión hermenéutica.
Asimismo, se empleó la noción de agenciamien-
to como herramienta analítica para indagar, de 
forma compleja, procesual y relacional, la confi-
guración de la organización estudiada. El agen-
ciamiento puede entenderse como un conjunto 
heterogéneo de relaciones entre seres vivos, ob-
jetos, materiales, prácticas, sentidos, afectos, re-
laciones, espacios y tiempos que se vinculan, se 
afectan mutuamente y producen efectos en el 
mundo. Se trata de un proceso abierto, relacional 
y heterogéneo que opera en los planos individual, 
infraindividual, transindividual y aindividual. Su 
lógica posee una forma conectiva basada en el “y” 
y el “y además” (Deleuze y Guattari, 1985), y se 
organiza mediante el cofuncionamiento de los 
distintos elementos que lo integran.
Se adoptó un enfoque domiciliado de la prácti-
ca artística (Torres de Torres, 2016), entendido 
como una modalidad de investigación desarro-
llada en el territorio habitado por quien inves-
tiga. Desde esta perspectiva, se acompañó y se 
participó en la vida cotidiana del mundo de la 
danza contemporánea independiente en el Valle 
de Paravachasca. Esta región serrana, situada en 
el interior de la provincia de Córdoba, se ubica 
a 35.9 km al sur de la ciudad de Córdoba, y está 
conformada por 18 localidades, con una pobla-
ción que va de los 274 habitantes a los 65.000.
El grupo independiente de danza contemporánea 
Cantorodado se conformó en 2016 como un “ta-
ller” de danza contemporánea y, a lo largo de 2018, 
profundizó su organización como “colectivo”. En 
2019 inició un proceso de composición de la obra 
Otoño, estrenada en diciembre de 2020, con la cual 
han realizado 16 funciones hasta el cierre del re-
levamiento.3 La composición del grupo varió a lo 
largo de su trayectoria: mientras que entre 2016 
y 2017 estuvo constituido por alrededor de diez 
personas, desde 2018 contó con la participación 
estable de entre tres y cuatro integrantes.

3   Se puede visualizar el teaser de la obra Otoño en el siguiente link:  
https://www.youtube.com/watch?v=1Clf3_l5fhQa

Al igual que sucede en otras regiones de Ar-
gentina (Sáez y Verdenelli, 2024) y del mundo 
(Hanna, 2010), la danza contemporánea se con-
figura como una práctica artística y laboral pre-
dominantemente feminizada. Esta característica 
también se manifestó en el caso estudiado, ya que 
las principales personas interlocutoras fueron 
mujeres cisgénero heterosexuales.

ENTRE EL ART MANAGEMENT 
Y LA GESTIÓN CULTURAL 
LATINOAMERICANA: HACIA UN 
ENFOQUE HOLÍSTICO

En el marco del capitalismo cultural descrito por 
Rifkin (2000), la cultura adquiere una creciente 
centralidad como recurso susceptible de ser mo-
vilizado con fines económicos, sociales y políti-
cos (Yúdice, 2002). En este sentido, Vich (2014) 
propone comprenderla no como una esfera au-
tónoma, sino como un dispositivo que produce 
realidad y configura las relaciones sociales, como 
un nuevo poder que “sirve para algo”.
En este contexto, el art management comenzó a 
institucionalizarse en el ámbito anglosajón en-
tre 1970 y 1980 (Evrard y Colbert, 2000) como 
una subdisciplina de las ciencias de la gestión.4 
Este campo comprende el estudio y la aplicación 
profesional de conocimientos administrativos a 
organizaciones, proyectos y procesos artísticos y 
culturales; específicamente, en el caso del art ma-
nagement, es el negocio de la cultura5 que, como 
actividad comercial, puede requerir distintas su-
báreas de ejercicio profesional, como la gestión 
de recursos humanos, la mercadotecnia y la ges-
tión financiera (Evrard y Colbert, 2000).
En América Latina, la gestión cultural comenzó 
a institucionalizarse como campo profesional y 

4   Byrnes (2022) y Chanlat (2021) construyen historizaciones de la gestión 
como campo de conocimiento y profesional. En el ámbito de la cultura, se 
suele emplear como sinónimos los términos arts management, cultural mana-
gement y “arts administration”, que suelen traducirse como “gestión cultural”, 
“gerencia cultural” o “gerencia de las artes”.

5   A diferencia de la reconstrucción realizada aquí sobre el art management, 
Bridgstock (2012) señala que el espíritu empresarial en las artes es diferente al 
espíritu empresarial en los negocios, y no debe asociarse en forma necesaria 
al énfasis e imperativo comercial y lucrativo.
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académico en la década de 1980, en el contexto 
de la nueva racionalidad neoliberal. Sin embar-
go, los modelos procedentes del art management 
fueron apropiados culturalmente en un territorio 
marcado por procesos sociopolíticos regionales 
heterogéneos, que toman distintos nombres, por 
ejemplo, arte político, animación sociocultural, 
educación popular, investigación-acción e indi-
genismo crítico. De este modo, la gestión cultu-
ral se configuró como un campo heterogéneo y 
en disputa, atravesado por debates acerca de sus 
funciones, sus definiciones, sus ámbitos de inter-
vención y las formas de ejercer esta práctica so-
cial (Bayardo, 2019; Vich, 2014).
En esta región, la gestión cultural adquirió una 
dimensión explícitamente política que no se limi-
ta a la administración de bienes culturales ni a su 
incorporación en dinámicas mercantiles, sino que 
también se vincula con la construcción de ciuda-
danía y la calidad de vida (Bayardo, 2019; Vich, 
2014). Esta perspectiva incorpora sentidos loca-
les como la memoria, el territorio y la diversidad 
cultural (Chavarría Contreras y Valdés Vergara, 
2019). En consecuencia, existe una tendencia a 
concebir a las personas gestoras culturales no solo 
como administradoras o productoras de espectá-
culos, sino también como agentes culturales. Des-
de este enfoque, la cultura se entiende como parte 
de proyectos político-culturales situados y como 
un medio de transformación social.
La “gestión cultural” desarrollada en el mundo 
de la danza contemporánea independiente del 
Valle de Paravachasca se distancia de las concep-
ciones del art management. Desde esta perspecti-
va, el ser humano no es concebido solo como un 
homo economicus racional, sino en su integralidad, 
atendiendo a “todas las fibras de su ser” (Mauss, 
1979, p. 285). En consonancia con esta mirada, 
la gestión puede entenderse en un sentido am-
plio como un “conjunto de prácticas organizati-
vas […] puestas al servicio del cumplimiento de 
objetivos de acción concretos y específicos, sin 
reducirla a la actividad administrativa o formal, 
sino a la totalidad del proceso de llevar a cabo la 
cooperación social” (Gravano, 2021, p. 28).

Con base en esta definición, se identificó que 
las personas integrantes de Cantorodado se des-
empeñaban en forma simultánea como artistas 
y gestoras, en consonancia con lo señalado por 
Boix (2021) para el ámbito de la música indie de 
la ciudad de La Plata, provincia de Buenos Aires. 
En el contexto de precariedad estructural carac-
terístico del circuito artístico independiente es-
tudiado, se observó una escasa especialización de 
las tareas, sintetizada por las personas interlocu-
toras mediante la expresión “todos hacen todo”. 
Esta modalidad evidenciaba la interdependencia 
entre quienes integraban el grupo y la necesidad 
de cooperar para sostener la práctica artística.
De este modo, al trabajo estético vinculado con 
el entrenamiento, la composición, la dirección 
y la interpretación se sumó una heterogeneidad 
de actividades de gestión y producción; entre 
ellas, la obtención de recursos económicos por 
medio de convocatorias estatales; la búsqueda 
de espacios de ensayo y de reemplazos cuando 
alguna persona abandonaba el grupo; el contac-
to con responsables institucionales para ofrecer 
la obra; la coordinación de fechas; la negocia-
ción de los pagos; el diseño de materiales gráfi-
cos; y la adaptación de la obra a las condiciones 
de cada sala. También se incluían el traslado y 
la instalación del equipamiento de iluminación 
cuando el espacio no disponía de la “técnica” re-
querida, la difusión de los eventos en las redes 
sociales, la limpieza del escenario y, en algunas 
ocasiones, el ordenamiento de la sala luego de 
las ocupaciones.
Las personas que se desempeñan como artistas 
y gestoras cooperan entre sí para realizar estas 
tareas habituales, las cuales se ejecutan de acuer-
do con el ethos de este mundo del arte (Geertz, 
2003).6 La adecuación a este marco valorativo 
permite ser reconocido como un buen compa-
ñero y artista, así como también evita generar 

6   El ethos puede entenderse como el marco valorativo y el estilo de con-
ducta propios de un grupo social. Comprende un conjunto de “estados aní-
micos y motivaciones” (Geertz, 2003, p. 111), así como “el tono, el carácter y 
la calidad de su vida, su estilo moral y estético, la disposición de su ánimo; se 
trata de la actitud subyacente […] ante sí mismo y ante el mundo que la vida 
refleja” (p. 118). Este marco posee una dimensión sensible y se expresa como 
un saber práctico incorporado.
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incomodidades, tensiones y posibles quiebres del 
lazo social dentro de esta comunidad de artistas 
independientes.
De forma sintética, el ethos del mundo de la 
danza contemporánea independiente del Valle 
de Paravachasca se caracteriza por una posición 
colectiva; una politicidad del hacer relacionada 
con posiciones consideradas “progresistas”; una 
cultura del trabajo y emprendedora; la búsque-
da de “calidad técnica”; la circulación de dones; 
la construcción de un ambiente “amigable”; un 
vínculo placentero y deseante con el arte; una 
atmósfera afectiva de entusiasmo; un régimen 
afectivo discreto; y una ética del cuidado (Bertea, 
2024; Bertea y Rossetti, 2024).
Este ethos funciona como un horizonte social que 
establece un orden tácito y opera como una suer-
te de guion orientador de las prácticas artísticas 
y de la vida social de la comunidad. Sin embargo, 
no las determina. Por el contrario, acontecen va-
riaciones a lo largo del tiempo en función de las 
personas que participan en este mundo del arte.
En consonancia con este ethos, que puede inter-
pretarse en términos de cultura organizacional,7 
la “gestión” no constituye únicamente una técnica 
administrativa, sino que forma parte de la prác-
tica artística y de la vida social de este mundo 
del arte. En cuanto acción sobre otras acciones, 
involucra relaciones de poder (Foucault, 1993), 
cuyo análisis resulta fundamental “para entender 
la acción en las organizaciones” (Chanlat, 2019, 
p. 23).8 En el caso estudiado, estas relaciones se 
configuraron de manera “colectiva”, democrática, 
colaborativa, “amigable”, discreta y cuidadosa, de 
acuerdo con valores ético-políticos, organiza-
cionales, pragmáticos, estéticos y afectivos. No 

7   En este estudio se entiende por cultura organizacional el conjunto de 
prácticas y significados en común en distintos grados (normas, valores, mo-
dalidades comunicacionales, pautas de interacción), “mediante las cuales, en 
una organización, institución o grupo damos sentido, en forma compartida, 
a las acciones y actividades que realizamos” (Gravano, 2021, p. 31). Esta cul-
tura fomenta sentimientos de pertenencia y formas de ser compartidas en 
la organización.

8   Esta propuesta se fundamenta en la noción foucaultiana de gubernamen-
tabilidad, “como espacio de indagación donde se intersectan preocupaciones 
sobre las pedagogías de gobierno y los ejercicios de poder estatal(izados)” 
(Lugones et al., 2024, p. 1). En esta investigación no se emplea este enfoque.

obstante, esta forma de organización no estuvo 
exenta de tensiones y contradicciones. 
Esta modalidad fue denominada por las personas 
interlocutoras “autogestión” “colectiva”, expresión 
mediante la cual se destacaba su carácter autóno-
mo, colaborativo y colectivo. Su funcionamiento 
se organizaba mediante grupos y colectivos de 
trabajo que podían mantenerse durante varios 
años, así como a través de proyectos de menor 
duración, desarrollados durante algunos meses. 
En ciertas ocasiones, también se implementaban 
formas de gestión mixta que implicaban la arti-
culación con el Estado.
Al mismo tiempo, en el arte independiente se re-
conoce la presencia de una racionalidad vinculada 
con el management de sí o el emprendedurismo, 
naturalizada y, en ocasiones, invisibilizada (Bröc-
kling, 2015), aunque cuestionada con creciente 
frecuencia por las personas que integran estos 
ámbitos artísticos (del Mármol y Sáez, 2020). 
En particular, se plantea la necesidad de redu-
cir no solo la autoprecarización y la autoexplo-
tación, sino también la reproducción de formas 
de explotación entre compañeros, compañeras 
y personas unidas por vínculos de amistad, con 
el propósito de construir condiciones dignas de 
trabajo y de vida (del Mármol y Basanta, 2020).
A pesar de estos cuestionamientos, las personas 
dedicadas a la danza en la región estudiada se en-
contraban atravesadas por dinámicas de autoexi-
gencia, sobreexigencia y autocompetencia consi-
go mismas, propias del management (Bröckling, 
2015). En ese sentido, una bailarina comentó: 
“Compito con mi propia danza. Y los colegas 
son un apoyo en eso” (entrevista, Rossetti, mayo 
de 2019).
Al reconocer la tensión entre las lógicas com-
prendidas por el art management y la gestión cul-
tural latinoamericana, así como entre la gestión 
empresarial de sí y la “autogestión” “colectiva”, 
puede advertirse que el trabajo “colectivo” tam-
bién puede resultar funcional al ethos neoliberal. 
El trabajo colaborativo o en equipo “sirve como 
una noción clave para el éxito” (Kunst, 2011, p. 
413), de modo que, incluso, prácticas valoradas 
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positivamente, como la generosidad, no escapa-
rían a “las formas contemporáneas de explota-
ción” (p. 418). No obstante, en el caso estudiado 
se identificó una posición crítica y atenta frente 
a estas dinámicas.
Asimismo, se observó que las personas dedicadas 
a la danza realizaban cotidianamente un traba-
jo emocional (Hochschild, 2003), denominado 
por las personas interlocutoras “laburo subjeti-
vo”, mediante el cual adecuaban sus expresiones 
y reacciones a los modos de sociabilidad y a las 
pautas de cortesía y de cuidado legitimadas por 
el ethos de este mundo del arte. Este trabajo im-
plicaba acallar, contener o modular determina-
das reacciones emocionales, como el enojo, los 
“microfascismos patriarcales”, así como regular la 
expresión de la atracción erótico-sexual. En este 
último plano, el régimen de discreción y cuidado 
se vinculaba, con el paso del tiempo, con procesos 
de “deserotización” de los cuerpos (Bertea, 2023, 
2024). 
El “laburo subjetivo” también comprendía la 
contención de los impulsos orientados a impo-
ner el propio punto de vista, con el propósito de 
favorecer una construcción “colectiva”. Del mis-
mo modo, se evitaba conversar frente al públi-
co o ante agentes estatales que contrataban las 
funciones acerca de las incomodidades surgidas 
durante el proceso de gestión o la interpretación 
de la obra. Esta regulación de lo expresable con-
tribuía a preservar una imagen de formalidad y 
seriedad ante las personas y las instituciones ex-
ternas al grupo.

HETEROGENEIDAD EN LA “GESTIÓN 
CULTURAL”: ENTRE DIFERENCIAS, TENSIONES Y 
CONFLICTOS

En el desarrollo de las tareas de composición es-
tética, gestión y reposición de la obra dentro del 
grupo Cantorodado emergieron diferencias, ten-
siones y conflictos entre las personas que lo inte-
gran en torno a los lugares donde realizar las fun-
ciones, las personas e instituciones con las cuales 
articularlas, las modalidades de organización y 

los propósitos. Estas controversias permiten vi-
sibilizar el carácter holístico del agenciamiento 
organizacional.
La “gestión cultural” en Cantorodado gravitó al-
rededor de distintos intereses estético-políticos 
compartidos por el grupo. A lo largo del proceso 
de composición de la obra Otoño, durante 2019 
y 2020, se construyeron acuerdos sobre el interés 
político de crear una obra que “interpelara” al pú-
blico en torno a las violencias cotidianas y contri-
buyera a transformar esas realidades. Asimismo, 
otro interés que orientó la gestión consistió en 
hacer circular la obra fuera de los circuitos artís-
ticos convencionales, con el propósito de acercar-
la a públicos que no se encontraban familiariza-
dos con la danza contemporánea. Esta decisión 
fue entendida como un gesto de democratización 
del acceso al arte. 
En ese sentido, la dimensión política de la “ges-
tión cultural” no se orientó de manera priori-
taria hacia la mercantilización y la rentabilidad 
económica del art management ni tampoco al 
espectáculo y el entretenimiento, sino hacia va-
lores vinculados con la ciudadanía y la calidad 
de vida, asociados con determinadas concepcio-
nes latinoamericanas de la gestión cultural. Sin 
embargo, durante la organización del estreno de 
Otoño, en diciembre de 2020, surgieron tensiones 
respecto a las formas de gestionar la obra. Estas 
diferencias deterioraron los vínculos grupales y 
fueron parte del proceso que culminó con la sali-
da de una de las integrantes.
La discusión se centró en dos decisiones: si se de-
bía remunerar el trabajo de diseño gráfico de una 
carpeta destinada a presentar y “vender” la obra, 
y si convenía contratar a una persona externa al 
grupo para que produjera funciones a cambio de 
un porcentaje de la recaudación o si esta tarea 
debía ser asumida por quienes integraban Can-
torodado. La tensión gravitó alrededor de la idea 
de que “vender” la obra implicaba ingresar en una 
“lógica comercial”. Para una de las tres personas 
integrantes, esta decisión suponía un desplaza-
miento de la “posición política” del grupo y de 
la obra, mientras que, para las otras dos, cons-
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tituía únicamente una estrategia para conseguir 
funciones, sin que ello modificara los intereses 
políticos.
Aunque las personas de Cantorodado compar-
tían el interés de obtener ingresos que les per-
mitieran “vivir del arte”, emergió una tensión 
entre lo comercial y lo político, expresada en la 
oposición entre “vender” la obra y “compartirla” 
como una “intervención artística” de carácter po-
lítico. Para una de las personas integrantes, am-
bas orientaciones fueron concebidas como po-
siciones incompatibles, por lo que la diferencia 
adquirió una configuración antagónica (Mouffe, 
2014). Para las otras dos, en cambio, se trataba de 
una contradicción con la que era posible convivir 
sin necesidad de resolverla de manera definitiva.
Esta controversia puede situarse en relación con 
distintas formas de concebir el vínculo entre la 
producción artística y el interés económico. En el 
campo de producción cultural francés analizado 
por Bourdieu (2003) de 1960-1970, la autono-
mía artística se encontraba asociada con una eco-
nomía simbólica en la que el interés económico 
tiende a negarse o disimularse como condición 
de legitimidad. Por su parte, Bridgstock (2013), 
en el contexto de la educación artística superior 
australiana, cuestiona que el espíritu empresarial 
sea considerado una “mala palabra” y plantea la 
necesidad de desarrollar capacidades que permi-
tan sostener las trayectorias profesionales de los 
artistas. En contraste con esta última perspectiva, 
la comercialización del arte generaba controver-
sias en el mundo de la danza contemporánea in-
dependiente del Valle de Paravachasca.
En el caso de Otoño, la tensión entre las dimen-
siones comercial y política de la gestión no se 
resolvió mediante un acuerdo explícito, sino que 
perdió centralidad después de la salida de una de 
las integrantes y de su reemplazo por otra baila-
rina en abril de 2021. La persona que cuestiona-
ba la incorporación de una lógica comercial deci-
dió abandonar el grupo, en un contexto marcado 
también por otras tensiones y situaciones perso-
nales. Con la nueva conformación del grupo, el 
acuerdo fue producir funciones con el objetivo 

de “compartir” la obra, “interpelar” a públicos 
ajenos al circuito de la danza contemporánea y 
obtener ingresos que permitieran crear condicio-
nes “dignas” de trabajo. No se buscaba, por ello, 
el enriquecimiento económico, ya que el interés 
del grupo continuaba centrado en la dimensión 
estético-político de la obra.
Se habilitó así la negociación del “caché” y la 
búsqueda del monto más alto posible, de acuerdo 
con lo que se estimaba que cada institución podía 
pagar. Como resultado de estas negociaciones, la 
remuneración por función y por intérprete osciló 
entre U$3.10 y U$25.309 por jornadas de más 
de tres horas. Estas cantidades se encontraban 
por debajo de los US$40.2010 recomendados por 
la Asociación Argentina de Trabajadores de la 
Danza en la escala salarial tomada como referen-
cia, información que las personas integrantes del 
grupo desconocían en ese momento.
En la primera y la segunda función de Otoño, 
cada intérprete recibió U$3.1 y U$4.4, respec-
tivamente. La escasa remuneración causó males-
tar y tensiones al interior del grupo, y fue expe-
rimentada por una de las integrantes como una 
falta de reconocimiento por parte del público, lo 
que culminó con su salida del grupo.
A partir del trabajo de campo etnográfico, se 
identificó que las relaciones cotidianas entre las 
personas dedicadas a la danza, así como las esta-
blecidas con el público, se configuraban en torno 
a la lógica del don (Mauss, 1979),11 entendida 

9   Es pertinente aclarar que la moneda oficial en Argentina es el peso ar-
gentino y que en la economía de la vida cotidiana se presentan dos tipos de 
dólares: el “blue” o ilegal y el “oficial”. El primero es empleado en la economía 
informal principalmente como moneda de tenencia para ahorro y como re-
ferencia general, con una diferencia de valor de entre el 1% y el 195% entre 
ambos tipos de dólares durante 2018 y 2022. En los datos mostrados se utiliza 
el valor del dólar “blue”, que fue utilizado por las personas integrantes para 
el ahorro, considerando que la inflación anual en Argentina en ese periodo 
oscilo entre el 47.6% y el 94.8%. Lo anterior dificulta la comparación en pe-
sos argentinos. Asimismo, se decidió usar los valores en dólar para facilitar la 
comparación internacional.

10   Este valor corresponde a mayo de 2024. En ese mes, el valor del salario 
mínimo vital y móvil era de U$196, y el sueldo promedio de una familia tipo 
(dos personas adultas y dos niños/as) para acceder a la canasta básica total y 
estar sobre la línea de la pobreza era de U$712.4.

11   El antropólogo francés Marcel Mauss (1979) formuló la teoría del don 
entre 1923 y 1924 a partir del estudio de “sociedades primitivas”. El don es 
presentado como un fenómeno social total que se materializa en las relacio-
nes entre personas, clanes y tribus, en las que unos dan, otros reciben y, luego 
de un tiempo, retribuyen. Los tres elementos de la triada del don constituyen 
obligaciones (de dar, de recibir y de devolver). Aquello que se da son bienes 
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como una dimensión constitutiva del lazo social 
de este mundo del arte. La circulación del don 
debía ajustarse a los modos de sociabilidad, cor-
tesía y reconocimiento legitimados por el ethos de 
esta comunidad. En este marco, dar, recibir y de-
volver constituían obligaciones interrelacionadas, 
y la retribución debía realizarse de una manera 
considerada digna. Contrariamente, abstener-
se de dar, abstenerse de recibir o abstenerse de 
retribuir era cometer una falta, de modo que la 
“obligación de devolver dignamente es imperati-
vo” (Mauss, 1979, p. 210).
Las bailarinas y los bailarines solían esperar, de 
forma más o menos implícita, una retribución 
del público por el trabajo realizado en cada fun-
ción. Cuando esta no se producía o era valora-
da de manera subjetiva como insuficiente, podía 
originar tensiones, resquebrajar el lazo social y 
afectar su continuidad. Dicha retribución podía 
expresarse mediante aplausos, comentarios y va-
loraciones artísticas, así como a través del dine-
ro recaudado “a la gorra”,12 entendido como una 
forma de reconocimiento simbólico y material. 
El valor atribuido a estas expresiones dependía 
de la apreciación subjetiva singular de cada artis-
ta, aunque se construía en el marco de los con-
sensos sociales compartidos. En ese sentido, en el 
caso analizado, una de las integrantes consideró 
insuficiente la recaudación obtenida e interpretó 
esta situación como una falta de reconocimiento 
de la “calidad” de su trabajo artístico y, por exten-
sión, de su propio valor como bailarina.
Para comprender esta experiencia, resulta perti-
nente considerar que, en el intercambio de dones, 
las personas ofrecen también algo de sí mismas. 
Como señala Mauss (1979), “se mezclan las al-
mas en las cosas y las cosas en las almas” (p. 109). 
Desde esta perspectiva, la retribución no repre-

materiales e inmateriales bajo la forma de presentes o regalos, con un “carác-
ter voluntario, por así decirlo, aparentemente libre y gratuito y, sin embargo, 
obligatorio e interesado de esas prestaciones” (p. 157).

12   La recaudación “a la gorra” implica el aporte voluntario de dinero de las 
personas espectadoras una vez concluida la función, en contraparte del tra-
bajo artístico realizado por cada artista. Esta modalidad económica es valora-
da en el mundo del arte independiente como una forma de inclusión social 
que permite que todas las personas interesadas puedan participar y retribuir 
de acuerdo con sus posibilidades materiales. Esto responde a la intención de 
democratización del arte.

senta solo una compensación material, sino tam-
bién una forma de reconocimiento de la persona, 
de su trabajo y del vínculo establecido con quie-
nes reciben el don.
Asimismo, el dinero “desempeña un papel cen-
tral en la relación entre el cálculo de valor y la 
moralidad” (Narotzky y Besnier, 2020, p. 33), por 
lo que su significado no puede reducirse a una 
medida económica objetiva, sino que se encuen-
tra condicionado por valoraciones sociales, mo-
rales y subjetivas, dentro de lo cual resaltamos su 
carácter singular. En el caso analizado, mientras 
que una de las integrantes experimentó la retri-
bución económica del público como insuficiente, 
las demás se sintieron cómodas con el monto ob-
tenido y valoraron de forma positiva la recepción 
de la obra.
Otro analizador del carácter holístico del agen-
ciamiento organizacional fue el conjunto hetero-
géneo de acciones y reacciones acontecidas ante 
la suspensión de una función de la obra Otoño, 
previamente acordada y programada.
Después del “estreno oficial”, una de las personas 
integrantes de Cantorodado comunicó durante 
un ensayo su decisión de abandonar el grupo, lo 
cual llevó a suspender la función prevista para el 
fin de semana siguiente. En ese encuentro circu-
laron miradas, valoraciones, sensaciones de enojo 
y preocupación, reproches, angustia y lágrimas. 
Entre las expresiones registradas se encontraron 
las siguientes: “Lo sentí reegoísta y repoco ope-
rativo”, “Eso no es colectivo”, “Creo que el laburo 
colectivo implica mucho laburo subjetivo, con 
el ego”, “Todos tenemos que aprender cosas de 
cómo hacer una construcción colectiva”, “Esta-
mos para acompañarte”, “No me dio el nivel de 
exigencia que me propongo yo, y que creo que 
implica la obra”, “Las devoluciones [del público] 
que tienen que ver con el lenguaje técnico de la 
danza”, “Lo estético, ya no me representa”, “No 
tengo el cuerpo que necesita la obra” y “Yo no 
voy a forzarme a continuar con algo de lo que me 
siento súper desconectada/o”.
En este caso puede reconocerse un ejemplo de 
relaciones de don que “dejan la sensación opre-
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siva de una obligación” (Hyde, 2021, p. 16). A 
la persona que decidió abandonar el grupo se le 
reprochó no haber comunicado lo que le estaba 
ocurriendo, ya que ello habría permitido acompa-
ñarla y afrontar de manera colectiva la situación. 
Asimismo, se cuestionó el incumplimiento del 
compromiso asumido con el grupo y con la sala 
en la que se realizaría la función. De este modo, 
se pusieron en discusión su grado de “compro-
miso” y su forma de participar en la construcción 
colectiva. Frente a estos señalamientos, la perso-
na sostuvo que había priorizado las posibilidades 
reales de lo que podía su cuerpo para evitar una 
lesión y que, al mismo tiempo, le dio lugar a su 
deseo.
Esta escenario puso en cuestión, de manera di-
ferente para cada integrante, algunos de los sen-
tidos y valores que organizaban el ethos de este 
mundo del arte, entre ellos la posición colectiva, 
la circulación de dones, la construcción de un 
ambiente “amigable”, el régimen afectivo discre-
to, la ética del cuidado y el vínculo placentero y 
deseante con la práctica artística.
En relación con la ética del cuidado, este prin-
cipio organizador no impidió que, en algunas 
ocasiones, sucedieran tensiones interpersonales 
que provocaron enojo y, en ciertos casos, lastima-
ron a quienes integraban Cantorodado. Algunas 
de estas experiencias fueron descritas mediante 
expresiones como “hacen bosta” y dejan “marcas” 
personales que produjeron distanciamientos en-
tre las personas involucradas, como ocurrió, aun-
que no derivaron en enemistades.
De acuerdo con Byrnes (2022), el proceso artís-
tico puede ser conflictivo, tenso y pasional, por lo 
que la gestión también comprende el abordaje de 
los conflictos que surgen durante el trabajo crea-
tivo. Esta dimensión puede analizarse desde una 
perspectiva sistémica, como la propuesta por el 
holismo creativo de Jackson (2006), que permite 
atender las relaciones entre los diversos compo-
nentes de una situación organizacional. En ese 
sentido, y de manera similar a lo observado por 
Boix (2021) en el ámbito de la música indie de 
la ciudad de La Plata, la dimensión organiza-

cional de Cantorodado implicaba gestionar los 
conflictos interpersonales e intentar resolverlos 
sobre la marcha. No solo se “gestionaban” los re-
cursos, sino también el proceso de trabajo artís-
tico, la dinámica grupal y las tensiones entre sus 
integrantes, aunque estas últimas tareas no eran 
comprendidas como parte de la “gestión” desde el 
punto de vista nativo.
En síntesis, afirmar que el agenciamiento organi-
zacional se configura de manera holística no su-
pone únicamente concebir la organización como 
un sistema cuyos elementos (tareas, estructura, 
personas y tecnología) mantienen relaciones de 
interdependencia que deben analizarse como un 
todo para comprender su funcionamiento (Havi-
nal, 2009), sino que la “gestión cultural” involucra 
una interdependencia entre la dimensión indivi-
dual, grupal, organizacional y comunitaria, así 
como entre los aspectos estético, organizacional, 
político, ético, afectivo y material, que es necesa-
rio atender para afrontar la dimensión conflictiva 
de la práctica artística a fin de que no quede invi-
sibilizada (Garrido, 2009).

CONCLUSIÓN

En este artículo se indaga la configuración del 
agenciamiento organizacional en el mundo de 
la danza contemporánea independiente del Va-
lle de Paravachasca, Córdoba, Argentina. Con 
base  en el análisis de la experiencia de trabajo 
de campo etnográfico colaborativo, se identificó 
que dicho agenciamiento presenta una configu-
ración holística, en la que se articulan los agen-
ciamientos afectivos, estéticos, políticos y mate-
riales, así como la dimensión individual, grupal y 
comunitaria. En este sentido, la “gestión cultural” 
se integra con el trabajo estético y adquiere un 
carácter politizado que la distancia de las con-
cepciones anglosajonas del art management y la 
aproxima a idearios vinculados con la coopera-
ción, la colectivización, la transformación social 
y la democratización del arte. En un contexto 
marcado por la profundización de las políticas 
neoliberales de crueldad y la agudización la pre-
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carización de la vida (Franco, 2013; Gago, 2024), 
se identificó una débil división del trabajo artís-
tico. La práctica artística dependía, por tanto, del 
trabajo colectivo y colaborativo, sintetizado por 
las personas interlocutoras mediante la expresión 
“todos hacen todo”.
	 En este marco, se reconoció una concep-
ción ampliada de la gestión cultural, que adop-
taba la forma de una “autogestión” “colectiva”, 
en la que las personas dedicadas a la danza se 
desempeñaban simultáneamente como artistas 
y gestoras. Aunque la bibliografía especializada 
considera la gestión de los conflictos como un as-
pecto de las prácticas artísticas transformadoras 
(Garrido, 2009) y de la propia gestión cultural 
(Byrnes, 2022), esta tarea no era reconocida en 
forma explícita como tal desde el punto de vista 
nativo, en tanto saber qué, pero sí en tanto saber 
práctico, puesto en juego “en el fuego de la acción” 
(Bourdieu, 2007, p. 166). En el caso analizado, la 
“gestión cultural” involucra tensiones políticas, 
estéticas, socioafectivas y materiales, vinculadas 
con la precarización y la falta de reconocimiento 
económico o simbólico. Estas tensiones afecta-
ban el lazo social y, en determinadas ocasiones, 
producían distanciamientos o rupturas entre las 
personas integrantes, así como también en rela-
ción con la danza.
	 La dimensión conflictiva de las prácticas 
artísticas constituye un analizador de las dinámi-
cas organizacionales subyacentes. Por ello, resulta 
necesario profundizar en su estudio para ampliar 
la comprensión de la configuración holística del 
agenciamiento organizacional. Este abordaje 
plantea desafíos metodológicos, escriturales y 
éticos, debido a que implica analizar situaciones 
sociales íntimas y, muchas veces, dolorosas. En 
consecuencia, requiere atender el cuidado de los 
derechos a la privacidad, la integridad y el honor 
de las personas interlocutoras.
	 Finalmente, el análisis permitió identi-
ficar que la “gestión cultural” configura el ethos 
de este mundo del arte y, al mismo tiempo, es 
configurada por él. Dentro de esta relación recí-
proca, se destaca el don como una lógica social, 

subjetivas y singular que organiza el lazo social 
tanto entre las personas dedicadas a la danza 
como entre estas y el público. En ese sentido, es 
relevante atender y visibilizar estas experiencias, 
frecuentes en contextos sociocomunitarios pre-
carizados, mediante un enfoque relacional que 
permita comprender la complejidad de las for-
mas de organización de las prácticas artísticas y 
psicosociales.
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